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“Ve y diles a mis hermanos (y al mundo entero…)” 

Compartiendo la Buena Nueva desde un Monasterio de Monjas 
 
 

El monasterio Nuestra Señora de la Clarté  esta situado en Taulignan, al sur de Francia. 
Cuenta con dieciséis hermanas de 30 a 90 años. Nuestra cercanía con el Continente 
Africano es estrecha desde la fundación del monasterio de Rweza en Burundi, el cual 
ha sido autónomo desde 1988. 
 
Hace tres años hemos sido solicitadas por la revista “PANORAMA,” para redactar a 
intención de sus lectores, un pequeño comentario al Evangelio de cada día. Todo el 
contenido aparece cada mes en un suplemento de la misma revista, titulado 
“Meditaciones Bíblicas.” 
 
Q compartir algunas reflexiones sobre esta predicación silenciosa, inédita para 
nosotras hasta el presente.  Ha sido para nosotras una real fuente de enriquecimiento 
espiritual, con la alegría de un ensanchamiento de nuestra oración a las dimensiones 
del sufrimiento del mundo. En efecto, estas meditaciones nos han traído abundante 
correo, reacciones sobre nuestros textos, mayormente positivos que manifiestan una 
real comunión.  Sobre todo, esta experiencia nos ha abierto a muchas intenciones, 
pidiendo nuestra oración, llenas a la vez de angustia y de una confianza muy 
conmovedora. Hemos guardado todas las cartas hasta Jueves Santo, y ese día las 
colocamos sobre el altar, para después quemarlas en el Fuego Pascual.  Tanta demanda 
de toda suerte no podía más que acrecentar nuestro deseo de responder en la Iglesia a 
nuestra misión de oración y de compasión.  
 
Además de esta apertura a la miseria humana, otro enriquecimiento nos ha venido  del 
mismo trabajo. Dado que compartimos el trabajo entre ocho hermanas, era necesario 
evidentemente meditar el texto, rumiar personalmente la Palabra, repetir los puntos y 
encontrar las palabras que hablarían al corazón de los lectores.  Al final teníamos que 
redactar cada reflexión lo mejor posible y aceptar las rectificaciones eventuales del 
periodista encargado de la edición. Desde el principio nos pusimos una regla; de 
releernos los textos las unas a las otras y de criticarnos mutuamente antes de enviarlos 
a la revista. Fue una excelente colaboración fraternal y a veces una forma de ascesis 
saludable, porque no todas las perícopas del Evangelio son fáciles de comprender, 
sobre todo si hay que extraer la sustancia para compartirla con los otros. 
 
Predicación en internet 
 
Otra colaboración nos ha sido pedida por nuestros hermanos dominicos de Lile, que 
deseaban hacer participar a las monjas en el “Retiro en la cuidad.” Se trata de difundir 
la Palabra de Dios por Internet durante la cuaresma, como una especie de retiro en la 
vida cotidiana, como preparación a la Pascua; cada día se ofrece una meditación ó un 
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tema para reflexionar, se dan pistas de oración … con posibilidades de diálogo… Los 
numerosos internautas que se interesan por este nuevo modo de predicación no cesa 
de crecer, más de 50.000 hasta ahora. Los frailes nos han pedido de asegurarles de esta 
manera las reflexiones para la tercera semana de Cuaresma, el domingo de la 
Samaritana y también la semana siguiente. Aquí no solo se trata de escribir un texto, 
sino de leerlo también, lo cual permite una colaboración bastante estrecha con los 
frailes …  El todo del trabajo representa una labor cierta y una inversión de tiempo 
nada despreciable. Pero el beneficio ha sido análogo a aquel de las meditaciones de 
Panorama: un ensanchamiento del horizonte de nuestra oración, la fuente de nuevos 
contactos simpáticos, la alegría de colaborar con los frailes jóvenes, de quienes 
admiramos su desenvolvimiento, la competencia y el celo apostólico. Ellos no 
descuidan nada para que todo sea adaptado lo mejor posible al fin que perseguimos 
juntos: anunciar a Jesucristo al mundo.  

 


